RETIRO DE JÓVENES CON EL OBISPO

Una propuesta ignaciana de oración  

Diócesis de San Martín

El momento de la oración
a) Preparando la oración
· Leer atentamente el texto propuesto

· Sacarse las dudas de comprensión del mismo (para esos es la charla que da el que predica los Ejercicios).

· Señalar los puntos (imágenes, palabras o frases), que más me llamen la atención o en los que me gustaría detenerme. ¿Qué imagen de Dios siento representada? ¿Qué alusión a mi vida? ¿Qué me gustaría conversar con él?

· Escribirlos

· Mientras me encamino a comenzar la oración, pienso ADONDE VOY Y A QUÉ. Repasar esos puntos: (qué puntos voy a meditar, qué gracia en especial tengo que pedir, etc.) 

Tener en cuenta:

· Todo en mí participa en la oración.

· Físicamente me ayudo o estorbo con la postura, la respiración y con mis sentidos. 

· Con mi memoria, recordando los puntos a meditar, las escenas y personajes, mi historia, las gracias y consolaciones.

· Con mi inteligencia a través de la imaginación, la lectura atenta, la reflexión comprensiva.

· Con mi voluntad que me mueve inclinándose (afectándose0, a una cosa u otra, llamándome la atención (con una alarma, o un sentimiento de alegría, etc.).

-  Cuando encuentro una posición que me resulta cómoda, no debo cambiarla.

· Cuando estoy en un punto en mi oración donde me encuentro “movido” emotiva o afectivamente en algo, porque hallé lo que deseaba o porque se me iluminó algo, allí debo reposarme sin pretender seguir adelante hasta que me satisfaga.

“...no el mucho saber harta y satisface el alma, sino el intenso gustar de las cosas  internamente”

· No se trata por tanto de pensar “dándose máquina”, para llegar a respuestas y/o conclusiones. Se trata de saborear, dejar correr y conmover, maravillarse o dolerse; permitirnos estar en paz, o dejar que surja lo que nos oscurece o “reseca” por dentro.

· Después pensaremos en base a estos movimientos o mociones, ese pensar en lo que sentimos y vivimos se llama discernimiento de espíritus.

Habiendo leído y puntualizado (en la preparación), las palabras, frases, imágenes o escenas que me interesan...

b) Nos ponemos a orar (un esquema de guía)
1. PRESENCIA DE DIOS

Siempre entraré en la oración buscando la mirada del Señor: un paso o dos antes de ubicarme en la posición y comenzar, “por espacio de un Padrenuestro o Ave María...imaginar que dios me mira”.

...Señor me pongo en tu presencia, reposo mi alma en Ti.

...Siento que me amas, que me miras con bondad, que me comprendes.

...Quiero pasar este rato con vos, por pura amistad, gratuitamente.

...Padre, me pongo en tus manos.

2. MEDITO o CONTEMPLO:

MEDITO: se trata de “rumiar” las palabras, darle vueltas al texto. Me ayudo con lo que me explican del mismo.

¿Qué valor está en juego? ¿Qué sugerencia me hace el texto? ¿Qué me llama la atención o me toca? Trato de ver que siento o que me ilumina, (en que me hace pensar, de qué empiezo a darme cuenta).

CONTEMPLO: imagino la escena y me identifico con uno de los personajes.

Veo las personas, lo que hacen, escucho qué dicen (me meto en la escena)

Lo reflejo en mi propia vida.
3. GUSTO: me quedo gustando y sintiendo allí  donde me siento más movido.
· Si algo me inclina a paz o consolación, elijo lo que estoy gustando y lo ofrezco al Señor.

· Si en cambio la intranquilidad, oscuridad, duda o desgano,...espero, no cambio lo propuesto, trabajo en paciencia. 

4. COLOQUIO O CONVERSACIÓN con Dios Padre, con Jesús, con el Espíritu o con la Virgen, de lo que sentí...

“La conversación se hace propiamente hablando como un amigo conversa con otro amigo, o un siervo a su señor. A veces agradeciendo o pidiendo una Gracia, otras culpándose por algún mal hecho, o comunicando sus cosas y queriendo consejo acerca de ellas”. (EE 54)

5. PADRENUESTRO

c) Examinar  lo que pasó en la oración (por espacio de unos diez minutos)
Después del momento de la oración, siempre es conveniente examinar que ha pasado. Se trata de repasar como quien ve una película y sin abrir juicios de valor (me fue bien, me fue mal...), describirme QUE PASO en la meditación en cuanto a: 

+ Lo que hice o dejé de hacer en lo que tenía propuesto rezar, y ¿por qué?

+ ¿He visto o descubrí algo nuevo...o alguna luz sobre algo que creía conocido? ¿O al contrario algo se oscureció o entró en duda?

+ ¿Me sentí movido a algo, o sentí deseos de alcanzar algo? ¿Rechazos, lejanía de lo que siento que se me propone?

+ ¿Sentí disgusto, resistencia, desgano, aburrimiento? ¿En qué punto?

+ ¿Qué más me sucedió? (Recuerdos, evocaciones, pensamientos y relaciones, distracciones).

+ ¿En qué momento? 
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